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DUELO NACIONAL 

Nuestra Revista se asocia al duelo de la Igle-· 
sía y de la Patria por el fallecimiento del Ilustrísimo 
señor doctor Bernardo Herrera Restrepo, Arzobis
po de Bogotá y Primado de Colombia, y rinde 
homenaje de admiración_ a la memoria del insigne 
prelado que fue modelo de sacerdotes y patriotas. 

El ilustrísimo señor Bernardo Herrera 

Restrepo 

Refiere Amiano Marcelioo, escritor eclesiástico del 
.siglo IV, que en el reinado de Valentiniano se obró 
una verdadera y muy saludable trasformaci6n religio•• 
sa en el patriciado de Roma, y declara que en el pa_ 
lacio del Prefecto del pretorió, Sexto Petronio Probo, 
solían congregarse en esos tiempos los jóvenes que 
más ardoro,amente participaban de estas ideas renova
doras. Sobresalían entre todoa ellos, ·dos cuya fama aún· 
perdura en loa anales eclesiásticos. Era el uno hijo de 
un. antiguo prefecto de laa Galiaa y contaba entre aus 
antepasados con buen número de cónsules en la antigua 
república, de mártires de la fe cristiana. El otro,' mucho 
más rudo y de carácter más atrevido, era dálmata, y 
gustaba a la vez, por aquellos días de la oratoria } de 
la poeaía . de los viejos romanos, de la senclllez y au• 
blimidad de los escritores sagrados. El primero se ape
llídaba Ambroaio, y en breve habría de ser obispo de 
Milán; el segundo se llamaba Jerónimo, y presto, re•• 
cogido en la aoledad de una gruta en Belén, vertería. 
a la lengua del Lacio, el contenido todo de las divi--
naa escrituras. 
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Sin ánimo de es�ablecer compar2,clones, que, dadas 
las naturales diferencias de los tiempos y aun de lo:1 
lugares, resultarían por lo menos, peregrinas Y extra
fias, la verdad es que acá entre nosotros se hizo tam
bién ostensible una muy aalu�able trasformación reli
giosa allá en los tiempos en que gobernaba la Nueva 
Granada el general Pedro Alcántara Herrán. Debi6se 
esta trasformación principalmente a la presencia y so
bre todo a la acción del Ilustrísimo señor Manuel Joaé 
Mosquera; contribuyeron además a ella la reforma lle
vada a cabo en la instrucción pública_ por el doctor 
Ospina Rodríguez, la prosperidad de que momentánea
mente disfrutaba la nación, la bondad de las nuevas 
-instituciones políticas y sobr.e todo la austera virtud
de no pocos hogares santaferei'j.os. En estas casonas co
loniales, propicias para la quietud y la calma de la
oración, se formaban por entonces dos jóvenes destina
dos, a ejercer grandísimo influjo en el pensamiento re
ligioso del país. Bernardo Herrera Restrepo y Joa
quín Pardo Vergara, emparentados con las familias más
esclarecidas en Santa Fe, sobresalían por aquellos tiem
pos entre . todos los jóvenes por su piedad y daban ade
más muestras de ser para la incipiente nación una es
peranza y una promesa.

Ambos han desaparecido ya de en moe,dio de los hom
bres, y la historia, serena e imparcial, va a comenzar
muy en breve a esclarecer el mérito de la acción lle
vada a caho por estos dos eximios varones. El sefí.or
Pardo Vergara, luégo de haber de1empeñado en Bogo
gotá, con grandísimo acierto, los más delicados cargo•
eclesiástico,, fue preconizado obispo de Medellín, y
su memoria perdura allí como símbolo perenne de ta
caridad y de la dulcedumbre apostólicas. El seftor He
rrera Restrepo----que ahora acaba de morir-Jog·ró go-
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betnar como pontífice por el largo espacio de cuarenta 
y dos años, primero en Medellin y luégo en Bogotá, 
desde donde pudo extender la acción benéfica de --su 
espíritu sacerdotal por todos los ámbitos de la repú
blica. 

El pontífice que acaba de entregar serenamente su 
alma a Dios personificó, por rara y feliz coincidencia, 
casi toda la historia del país. Nació cuando la Nueva 
Granada llegaba al período de su pleno desarrollo; to� 
cóle educarse en los tormentosos días de ,Ja Confedera
ción granadina; ejerció el ministerio sacerdotal cuando 
ésta nuestra república tomaba el nombre de Estados 
Unidos de Colombia, y vino a aer obispo en los pre
cisos momentos en que una saludable trasformación ae 
obraba en el derecho público de Colombia, 

Todas estas drcun¡¡tancias Je hacían apto para co• 
nocer de un modo clásico y cuasi experimental la his
toria de nuestro país; fue�a de que como nieto del bis• 
toriador Restrepo e hijo de don Bernardo Herrera Buen
día, el eximio convencionista de Río Negro, oyó des
de los días de la infancia y en el propio hogar las 
má1 provechosas lecciones en este punto. 

A ello se debi6 ciertaml:'nte el tino y discreción 
con que el señor Herrera Restrepo procedió en Jaa re
-ladones con el Gobierno de la república. 

Dirigido por las ·sabias enseñanza� que León XIII 
había dado en las cartas encíclicas «Immortale Dei> y 
«Diuturnum>, adoctrin6 a los colombianos en los sa
nos principios, cosa indispensable particularmente en 
los primeros tiempos. de arzobispado del sefior Herre
ra, Experto ·conocedor de nuestra historia, supo dar 
siempre los más a.certados consejos, aun a los hombrea 
de Estado, y :au acción fue en este punto inmem,amen
•te. benéfica. 
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Tocóle comenzar a gobernar la arquidiócesis cuan
do más agitada eu la política colombiana, y en los pre
cisos momentos en que muchos ciudadanos pedían re
formas en la constitución de 1886. Lejos entonces de 
desconocer este clamor de los pueblos, decía en la car
ta-pastoral de aquellos días: 

<Las instituciones humanas, por más perfectas que 
se las repute, .son siempre susceptibles de enmiendas_ Y 
:reformas que dicta la experiencia y que reclama la 
opinión de los ciudadanos honrados y animados por 
los verdaderos intereses de la sociedad. Así, hago vo
tos porque los encargados del gobierno y los legisla• 
dores en particular lleven a cabo aquellas rdormas que 
aseguren la pa:r, que faciliten la buena marcha de la 
sociedad y que aseguren los derechos legítimos de los 
ciudadanos> 

Si se hubieran implantado aquellas reformas que 
pedía la opinión pública y que el señor Herrera desea
ba, seguramen.te la guerra que en breve vino a ago•• 

• tar, basta dejarlo yermo, el territorio patrio, no habría
sido posible. Más una vez que ella comenzó a asolar el
país, el señor Herrera se di_o a la tarea de preoicar
la. concordia y el amor con espíritu verdaderamente
apostólico, y por eso decía a sus sacerdotes por ese
tiempo: �Emplead vuestros esfuerzo• en apaciguar los
ánimos y atraerlos a la obediencia, al respeto de todo•
los derechos» .

Sorteó habilísimamente problemas tan arduos Y di
fíciles de resolver como el cambio de gobierno efectua
do de manera insólita en p!ena guerra; como el de l&
dictadura que siguió, por una secuela natural, al ter-

. minar la lucha, y vio lleno de regocijo el advenimlet;
to de una éra de progreso para el país, porque es me
nester confesar que et señor Herrera· Restrepo, que 
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era en rigor el varón justo y santo, no despreciaba laa 
cosas de acá ahajo y sabía dar a Dios lo que de Dio• 
era, Y al César, Jo que a él le pertenecía. La virtud 
sobrenatural no había destruido, como no destruye nun,
ca si es verdadera, aquellas otras prendas que constitu
yen al hombre completo y fiano de alma y de corazón. 
Amaba a su patria que había conocido infortunada, 
amaba a su familia y sabía ser leal con su amigos. 
Nunca apareci6 en aus labios el gracejo que diluye y 
d�smenuza los ideales de los hombres; no entenJié las 
sátiras, ni gustó jamás de humorismos peligrosos. 

Por sobre el hoµibre, que era completo en la me
jor acepción del vocablo, surgía siempre el sacerdote 
y el espíritu sacerdotal se imponía en los pensamiento• 
de •u alma, en las afecciones de su corazón, en las ac
ciones todas de su vida. Era un sacerdote. Había 
aprendido a serlo en San Sulpicio y Ja austeridad de 
la doctrina del señor Oller había penetrado en su alma 
hasta lo más interior. Esta doctrina, que se funda en 
una especie de muerte de todo lo terreno y de resur
gimiento o resurrección de todo lo espiritual, o divino, 
era · suya de modo especial, y en realidad ae nos pre
sentaba de continuo como un hombre mortificado. E•· 
increíble la paciencia con que padeció las últimas en
fermedades y particularmente la pérdida de la vlata; 
otros hombres suelen hablar de sus · enfermedades y 
hasta. de la paciencia que con ellas tienen; el señor He
rrera Restrepo no hablaba. nunca de e1ta1 cosa• y 
cual1uiera, al acercarse a él, hubiera creído que aún 
veía. Llevaba su mortificación hasta burlarse de su11 
propiaa enfermedades, y siempre, aun en la última, co
use_rvó la misma ecuanimidad y quietud de espíritu 
que todo el mundo conoció en él en otros tiempos. 

Era un hombre extraJ\o al pl:J.cer, basta el punto de 
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que nunca gozó de esparcimiento alguno, por insigni
ficante qué pareciera. Sumiso al reglamento más seve
ro, jamás se apartaba de él, y todo en torno suyo nos 
re'7elaba una austeridad suma y una mortificaci6n com
pleta. Ni el goce de la naturaleza, con su múltiple va
riedad de formas bellas, ni las amenas lecturas, ni el 
trato y comunicación con amigos, le separaba en lo 
más mínimo del cumplimiento de sus deberes. Vivía 
para ellos y para ellos llev6 el sacrificio hasta la muer
te. Durante largos años se levantaba a t:so de la1 cin
co de la mañana y luégo de haber hecho su oracibn 

- mental, según la idea de algún libro sulpiciano, decía
la misa; a las siete de la mañana se sentaba en el con
fesionario y prolongaba por horas enteras este ejerci
do del celo sacerdotal a que era aficionadíslmo, por
creerlo, como es de hecho, muy eficaz para la _santifi
cación de las almas. Hacia el medio día atendía con
serenidad y ecuanimidad absolutas al despacho de los
asuntos oficial�s, y a las cinco de la tarde daba su pa
seo en coche, generalmente solo, y parecía que aun
en este caso cumplía con su deber, semejante a todos
los demás que había llenado el día ..

Nunca manifestó fastidio, ni cansancio, ni ánimo 
alguno de mndar de vida. La monotonía formaba el 
fondo de aquella alma profundamente mortificada y ab
solutamente ecuánime ; de donde se desprende que él 
había llegado al grado máximo de la mortificación de 
que hablan los ascetas, convieQe a saber : la mortifica
:Cióo continua y aun en cosas insignificantes. 

Parecía no ser un hombre activo y lo era sin em
bargo, en grado sumo : semejaba estar siempre en un 
reposo lleno de majestad, y no obstante trabajaba 1ln 
cesar. Contribuyó :como ningún otro colombiano al 
desarrollo de la instrucción y educación de la juventud 
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y puso particular empeño en la fundación de colegios.
y escuelas ; los hermanos de fas escu�las cristianas de
ben a este prelado la influencia utilísima que hoy ejer
cen en casi toda la república. Pero al mismo tiempo 

' con espíritu amplio protegía a los padres jesuitas, sus 
antiguo!I maestros. y sin hacer distingos sitiles en los 
métodos de enseñanza, creía lo mismo de útil La con
duite de los hermanos que el Ratio studiurum de los pa
dres jesuítas: no creía, eso sí, en los métodos moder
nos y abominaba de ellos ; pensaba, antes bien, que 
fortificaban más el espíritu y fortalecían· más· las almas 
los antiguos tradicionales métodos de ensefianza. 

Parecía aparentemente no/ gustar de ciertas formas 
de acción y no obstante esto a él se deben las institu.
ciones más benéficas de acción católica. Amaba, como 
el Salvador, a )os niños, y el instituto de San Bernar
do reveia hasta d6nde pensó en proteger la infancia ; 
pero no descuidaba por eso a los ancianos, y a él ■e 
debe la presencia entre nosotros de las Hermanitas de 
loa pobres y sobre todo de las hermanas de la Presen
tación de Tours, que hoy administran buen número de 
hospitales de caridad en toda la república. 

Pocos prelados han favorecido tanto entre nosotros 
al clero secular como el aeñor Herrera Restrepo. La 
obra principal de él fue la reforma de este clero, que 
él inició como rector del Seminario desde los tiempos 
del señor Arbeláez, y sin embargo, las órdenes religio• 
1as fueron favorecidas, y a él se debe la fundaci6n de 
casi todos· los institutos religiosos en el país y parti
cularmente en la capital de la república. 

Por sobre el hombre y por sobre el sacerdote mis
mo, aurgía en el señor Herrera Restrepo el pontífice. 
Tenía el d6n de la majestad y sabía darla a conocer . 
como cosa en él natural ; aun reducido al lecho del en
fermo era, y sabía demostrarlo, el Arzobispo de Bo-
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gotá. Nunca tuvo familiaridad alguna con nadie, y aun 
para sus mh,mos íntimos, era el hombre de autoridad. 
Sabía mandar y sabia hacerse obedecer, ain vacilacio
nes perjudiciales; gustaba de �ejar a sus súbditos en, 
el uso de !a libertad natural de quien debe por sí mis
mo desarrollar una obra confiada por el prelado; una 
vez que había ordenado algún trabaj? a alguno de sus 
sacerdotes, no intervenía en manera alguna y dejaba_ 
que ellos obraran pór sí mismos. 

Y no toleraba nada que pudiera lr en contra del 
decoro y dignidad aacerdotalest y en este punto era 
inflexible. No obstante esa inflexibilidad, era caritativo 
y sabía olvidar las miserias y debilidades a que todos 
los hombres están expuestos. 

Como pontífice gustaba del esplendor del culto,. 
y por eso puso particular empeño en restaurar la ca� 
tedral y en que las ceremonias litúrgicas se acomoda
ran~ en un todo a las prescripciones de la iglesia.· Ea 
su catedral, en los días en que celebraba de pontifical. 
era la majestad misma ; en los días de ordenaciones 
sacerdotales, cuando en los tiempo de semana santa con
sagraba los óleos, cuando vuelto al pueblo impartía la 
bendición, la imagen de los más santos pontífices se ba� 
cía presente al pueblo cristiano. 

Episcopus ego sum, había dicho San Hilario en un 
momento solemne, y toda la vida del sefior Herrera 
Restrepo se resume y compendia en esta sola frase : 
Episcopus ego sum. No parece sino que todas las ense
ñanzas y prescripciones que el ap6stol San Pablo daba 
a sus discípulos, los obispos de Tito y Timoteo las _hu
biera reducido el señor Herrera a la realidad dentro 
de uu siglo apartado ya en mucho de la fe de las pri
meras edades. 

Por eso la imagen de San Ambrosio, el obispo de 
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Milán, se aviva y vivifica al traer a la memoria la vida 
del Ilustrísimo señor Bernardo Herrera Restrepo. San 
Ambrosio fue, ante todo, un pastor de almas ; un pas
tor perfectísitno que entendía muy bien qué era dar la 
vida por sus ovejas, y eso era el señor Herrera, que 
puso por lema de su episcopado aquelas palabras del 
Apóstol, que dicen: q:Daré cuanto tengo y aun me en
tregaré a mi mismo por la salud de vuestras almas> . 

La labor apostólica del señor Herrera y su activi
dad llenan la historia de. medio siglo de nuestra vida 
religiosa, desde los días agitados de la república fede
tal que se llamó Estados Unidos de Colombia, hasta 
los tiempos más bonancibles para la Iglesia, que sólo 
formaron los últimos años del episcopado de este exi
mi� Arzobispo. 

Imposible parece dar en esta hora de consternación 
y d�samparo para el clero, una biografia completa del 
señor Herrera Restrepo. Un día se escribirá ella y se 
verá hasta dónde fue efical la acción del santo prela
do. Mientras tanto, no podemos aspirar a otra cosa que 

. a dar en estas breves líneas el testimonio de nuestro 
amor y veneración por el santo Arzobispo, que nos 
ungió con el óieo sacerdotal y nos dio a conocer en 
toda su majestad, la grandeza del sacerdocio católico, 
de que él fue el más auténtico representante entre 
nosotros. 

JOSÉ ALEJANDRO BERMÚDEZ, 
Presbítero. 
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El l)Uevo Primado 

En reemplazo del finado sef\.or Herrera Restrepo ha 
tomado posesión de la Sede Metropolitana y Primada 
de Bogotá el Ilustrísimo y Reverendísimo séfíor doc
tor Ismael Perdomo. 

El nuevo arzobispo estudió primero en el Semina• 
rio de Bogotá; pasó en seguida, como alumno del Co
leg o Latino-americano, a oír las lecciones de la Uni
versidad Gregoriana, donde recibió el grado -de doc'tor 
en sagra1a teología. Moró luégo en el noviciado de los 
1ulplcianos en París para aprender la dirección de los 
seminarios, y regres6 a la diócesis del Tolima, de a·on
d'e es oriundo. Creado el nuevo obispado de !bagué, 
la San ta Sede lo llamó a ser su primer obi1po, cuando 
sólo contaba veintinueve afíos -de edad. Su labor �n 
aquel elevado cargo, que ejerció por quince afios, fue de 
las más edificantes y fructuosas. El Sumo Pontífice lo 
hizo coadjutor, con derecho a su::esión, ael arzohispó 
de Bogotá. Le auguran un fecundo pontificado au cla
ra inteligencia, sus relevantes virtudes sacerdota]e1, au 
versaci6n en las ciencias eclesiá•ticas y la suavidad de 
su carácter. 

La Revista le presenta respetuoso saludo y pone a 
aua órdenes las páginas de la publicación. 

Doña Paulina f-\allariJ>o de Gón,ez 

A principios del pasado diciembre murió en Roma 
la distinguida dama bogotana cuyo nombre hemos ins
crito al frente de eatas líneas. 

Era nieta del doctor Manuel María Mallarino, sabio 
humanista, elocuente orador y presidente de la R:epú-' 
bJica; hija del docto y piadoso institutor don Víctor 
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